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resumen

A pesar de la popularidad de los modelos de voto religioso durante los años 
sesenta y setenta, el intenso proceso de secularización sufrido en Europa contribuyó 
a que los escasos estudios sobre el tema señalaran el fin de la religiosidad como 
determinante del voto. La anarquía presente en dichas contribuciones a la literatura 
se tradujo en una extendida falta de acuerdo sobre los propios modelos teóricos, la 
definición de los conceptos y también sobre su análisis empírico. Por todo ello, y 
teniendo en cuenta que cada vez hay más trabajos que apuntan a un resurgir de la 
importancia de la religiosidad en el comportamiento electoral de los europeos, este 
análisis persigue poner orden en los estudios existentes hasta el momento y revisar 
el conocimiento acumulado para destacar cuáles son las deficiencias más extendidas.

Palabras clave: clivajes; voto religioso; Europa; divisiones sociales; compor-
tamiento electoral.

abstract

Despite the popularity of religious voting models during the sixties and seven-
ties, the intense process of secularization in Europe contributed to insist on the end 
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of religiosity as a predictor of electoral behavior in Europe. The chaos in these works 
resulted in a lack of agreement on the theoretical models, the definition of the con-
cepts and also its empirical analysis. Considering the resurgence of studies pointing 
to the re-emergence of the religious vote in Europe, this analysis seeks to classify the 
existing studies in order to review the main contributions and also highlight the most 
widespread gaps in the field.

Key words: cleavages; religious voting; Europe; social divisions; electoral 
behavior.

I. Una breve introducción a la teoría de los clivajes

Con la extensión del sufragio universal durante la segunda mitad del 
siglo xix afloró entre los científicos sociales el interés por conocer los meca-
nismos que influían en la toma de decisiones electorales de los ciudadanos. 
Algunos de los primeros elementos por los que mostró interés estaban rela-
cionados con las características sociales del individuo. Ya durante la primera 
mitad del siglo xx se desarrollaron en Estados Unidos análisis cuantitativos 
que ahondaron en la idea de la conexión entre la clase social o la religión y 
el voto al extenderse en las ciencias sociales el uso del método ecológico 
aplicado al estudio del comportamiento electoral (1). Sin embargo, este in-
terés no encontró el avance metodológico necesario hasta mediados de los 
años cuarenta. En 1944 el propulsor del uso de encuestas en el estudio del 
voto, el sociólogo austríaco Paul F. Lazarsfeld, en una de sus citas más famo-
sas señaló que «una persona piensa políticamente como es socialmente (2)» 
(1944: 27), subrayando la idea de que los efectos de las campañas electorales 
se encontraban determinados por las características sociales del individuo. 

Alrededor de esta concepción fue tomando forma el enfoque sociológi-
co en el área de estudio del comportamiento electoral. Aunque ya en 1960 
Seymour M. Lipset argumentaba en uno de los primeros análisis compara-
dos que la clase social, la religiosidad, el sexo y el hábitat jugaban un im-
portante papel en la decisión electoral de los individuos (3), dicho enfoque 
sociológico tuvo su exponente más relevante e influyente en la obra que años 

 (1) Ogburn y Peterson 1916, Rice 1926, Ogburn y Hill 1935, Ogburn y Coombs 1940, 
y Anderson y Davidson 1943.

 (2) Las traducciones al español de obras originales en otros idiomas han sido realizadas 
por el autor. 

 (3) A pesar de ello, también apuntaba que los trabajadores religiosos practicantes desa-
rrollaban una tensión entre su posición de clase y sus creencias a la hora de ejercer su derecho 
al voto, que la mayor resolvía votando al partido religioso (1967: 260).
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más tarde publicara con Steinn Rokan: Party systems and voter alignments. 
Dicho trabajo giraba alrededor de la «teoría de los clivajes» –cleavages–, los 
cuales encontraban su origen en los conflictos sociales surgidos en Europa 
desde el siglo xvi. Concretamente, los autores hacían referencia a cuatro 
clivajes vigentes en las sociedades europeas desde entonces y hasta los años 
sesenta, los definidos por los conflictos entre centro/periferia, ciudad/campo, 
empresario/trabajador e Iglesia/Estado (4). 

El primer clivaje surgido en Europa se produjo en torno a la religión, 
encontrando su origen en las tensiones producidas a partir de la «Revolución 
nacional» y del consiguiente enfrentamiento entre el Estado-nación y el ac-
tor ya consolidado que suponía la Iglesia en Francia (5). Los autores hacían 
remontar el origen de dicho conflicto al surgimiento de las naciones-Estado 
en Europa, donde las guerras de religión hicieron surgir divisiones sociales y 
políticas. Alrededor del nacimiento de este enfrentamiento giraban originaria-
mente temas como la propiedad de la tierra y de los bienes de la Iglesia, pero 
también asuntos como la titularidad del establecimiento de la moral pública. 

Según Lipset y Rokkan, las divisiones sociales generadas por estos en-
frentamientos se convertían en profundos conflictos que no habían desapa-
recido con el tiempo y que posteriormente se habrían «cristalizado» gracias 
en parte a partidos políticos surgidos alrededor de los mismos. De manera 
recíproca, la consolidación de estos conflictos se encontraría en la causa de 
la estabilidad de los sistemas de partidos en Europa, teniendo como contem-
poránea consecuencia la todavía importante presencia de partidos democris-

 (4) Entre las divisiones provocadas por la Revolución industrial, destacó el conflicto 
que tuvo lugar entre los intereses de la burguesía urbana y los de los terratenientes rurales. 
Con el desarrollo de la Revolución industrial, se generó el clivaje entre propietarios y obre-
ros, que se materializó en el surgimiento de partidos con intereses enfrentados –los liberales-
radicales y los partidos conservadores-agrarios–. Fruto de la «Revolución nacional» es el 
clivaje que se formó entre la cultura central y la periférica, en el proceso de formación de 
las naciones-Estado. El origen del conflicto se encuentra en la resistencia de las poblaciones 
periféricas a aceptar la homogeneización lingüística y/o religiosa impuesta desde la metrópoli. 
Como resultado, estos enfrentamientos se institucionalizaron no sólo en partidos de base te-
rritorial que daban forma a las reivindicaciones de las regiones periféricas, sino también en 
sindicatos, escuelas y periódicos, entre otros. 

 (5) Según los autores, el clivaje religioso encontraba su raíz en las disputas producidas 
durante la Revolución Francesa entre los que deseaban una mayor intervención de la Iglesia 
en los asuntos de Estado, y aquellos que defendían una concepción más laica de la organiza-
ción política. Sin embargo, en los Países Bajos el enfrentamiento social se conformó entre las 
posiciones más cercanas al catolicismo y las más afines al protestantismo. Las instituciones 
religiosas protestantes –como también lo fue el caso de la anglicana en el Reino Unido– solían 
estar muy unidas al surgimiento de los nuevos Estados, y a la búsqueda de una mayor autonomía 
con respecto al Vaticano convirtiéndose, en la mayoría de los casos, en instituciones del Estado. 
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tianos –o ligados al socialismo, al nacionalismo o al mundo rural, en función 
del clivaje– en muchos países europeos. 

Sin embargo, Lipset y Rokkan no dejaron en el desarrollo de su tesis una 
definición clara y operacionalizada de clivaje. Habitualmente la literatura 
más reciente ha hecho referencia a la caracterización que Bartolini y Mair 
(1990) hicieron sobre el término. A modo de propuesta de definición, los 
autores ofrecieron una lista de «requisitos mínimos» que, a su juicio, de-
berían cumplirse para que una división social pueda ser considerada como 
clivaje. a) un clivaje necesita de una división socioestructural de inserción 
que le otorga estabilidad, considerado como el elemento empírico y por tanto 
objetivo de dicha ubicación –clase social objetiva o denominación religiosa, 
por ejemplo–. b) A pesar de ello, Bartolini y Mair consideraban que también 
era necesario un elemento normativo (Freire 2006) que no siempre coinci-
día con el etiquetamiento estructural, como la clase social subjetiva. c) Por 
último, los autores destacaban la necesidad de la existencia de un elemento 
institucional. A pesar de que en esencia las bases sociales de un clivaje no 
son organizadas, es necesaria la existencia de sindicatos o a instituciones 
religiosas de diversa índole, como parroquias, organizaciones juveniles, etc. 

Lipset y Rokkan entendían que el rasgo más llamativo de las democra-
cias europeas y sus sistemas de partidos era su gran estabilidad, por lo que 
explicar dicha situación de ausencia de cambios substanciales fue el leitmo-
tiv de su obra. En sus propias palabras «un impresionante número de partidos 
que fueron establecidos hasta el final de la Primera Guerra Mundial sobre-
vivieron no sólo a los ataques del fascismo y del nacional-socialismo sino 
que también lo hicieron a otra Guerra Mundial y a una serie de profundos 
cambios en la estructura social y cultural de entidades políticas de las que 
eran parte» (1967: 50-51). 

II. Un modelo de estabilidad para una sociedad en rápido cambio

Sin embargo, justo cuando estas tesis ganaron popularidad en las cien-
cias sociales, tuvieron lugar una serie de cambios sociales que se tradujeron 
en la arena política en el desdibujamiento de las lealtades defendidas por 
Lipset y Rokkan. Así, desde los primeros años setenta en adelante, la evolu-
ción del apoyo partidista en algunos países empezó a desviarse –en algunos 
casos dramáticamente– de las expectativas ofrecidas por los autores. «Nue-
vos partidos obtuvieron resultados considerables en muchos países, y el apo-
yo a los partidos existentes se volvió volátil y cada vez más impredecible» 
(Franklin et al. 1992:2). 
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Como consecuencia de los importantes incrementos en la volatilidad 
electoral registrados en Europa en el último cuarto de siglo «en tan solo 
una década la pregunta de investigación más importante pasó de tratar de 
explicar la estabilidad de los sistemas de partido a tratar de dar respuesta a 
su inestabilidad y volatilidad» (Dalton et al. 1984:8). De esta forma se inau-
guraba una nueva manera de entender las sociedades y sus formas de organi-
zarse (Bell 1973), cuyas nuevas características tenían también un reflejo en 
el comportamiento electoral de los ciudadanos. En definitiva, tuvieron lugar 
una serie de cambios que minaron la aplicabilidad de la teoría de los clivajes 
en Europa. Algunos de los más relevantes son descritos a continuación: 

1. Cambios sociales

– Hacia una mayor heterogeneización social. El crecimiento del sector 
público, el aumento en los ingresos y el incremento en los estándares de vida 
trajeron consigo una mayor heterogeneización de la clase media, afectando 
a su identidad colectiva y reduciendo su capacidad a la hora de reflejar un 
comportamiento electoral homogéneo (Dalton 1990; Kitschelt 1993; Ingle-
hart 1997; Nieuwbeerta y Ultee 1999) (6). 

– Hacia un mayor grado de individualismo. La transformación desde 
un modelo económico basado en la producción industrial a otro basado en la 
producción de servicios, la extensión del uso de los medios de comunicación 
y de la educación obligatoria, fueron algunos de los procesos fruto del paso 
a la era postindustrial que incidieron en la capacidad cognitiva de los indi-
viduos y terminaron por absorber parte de la influencia del voto por clivajes 
(Alford 1963). 

– Hacia una sociedad postmaterialista. Como consecuencia del descen-
so en la importancia de la clase como estructurador social (Clark et al. 1993), 
el declive de los clivajes políticos (Franklin et al. 1992), y el surgimiento 
del postmaterialismo (Inglehart 1977), desde mediados de los años sesen-
ta se produjo un profundo cambio en la agenda política que dio lugar a la 
«emergence of “new politics”» (Inglehart 1971; Dalton 1990). Así, el debate 
político se fue alejando de temas materialistas tradicionalmente ligados a las 

 (6) Parte de la literatura ha argumentado que estos cambios no son tan generalizados 
(Franklin et al. 1992; Nieuwbeerta y De Graaf 1999; Weakliem y Heath 1999; Manza et al. 
1997; Evans 2000).
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divisiones religiosas y de clase, para abrir paso a los llamados issues postma-
terialistas (7) (Lipset 2001:7). 

– Hacia una sociedad secular y laica. El proceso de secularización no 
tuvo comienzo en la Europa de los años sesenta, sino que hunde sus raíces 
mucho más atrás, en la Reforma protestante (Berger 1969). Este proceso, 
unido al mayor pluralismo religioso en Europa promovió que los ciudada-
nos recibiesen con mayor escepticismo los mensajes procedentes de la élite 
religiosa, y que paulatinamente cedieran cada vez menos importancia a los 
aspectos religiosos en sus vidas. 

2. Cambios partidistas

– Distanciamiento entre las etiquetas y los programas de los partidos. 
De la misma manera que los partidos socialistas y socialdemócratas aban-
donaban la ideología marxista y las pretensiones socialistas clásicas en un 
contexto de heterogeneización de las clases sociales (Przeworski y Sprague 
1986), los partidos confesionales se alejaban de discursos religiosos y mo-
rales en la búsqueda de un apoyo electoral más amplio en un contexto de 
secularización y laicización (Dalton 2002: 330). 

– Heterogeneización intra-partidista. Como reflejo de la mayor fragmenta-
ción de la sociedad, otros autores apuntaron la heterogeneización interna de los 
partidos (Kitschelt 1993; Putnam 1993). En línea con esta teoría fue el más cono-
cido anuncio de la conversión de los partidos clásicos en partidos «atrapatodo» 
o catch-all parties que en 1966 realizara Kirchheimer. Según sus presupuestos, 
los actuales partidos ya no se dirigirían a sectores sociales concretos –en este 
caso, de los religiosos– sino que apelarían al conjunto de la sociedad en base a 
la movilización de temas transversales (Kirchheimer 1966), heterogeneizando el 
mensaje de dichos partidos, y haciéndolo por lo tanto menos claro. 

– Despolarización. Ya durante los años setenta, el estudio de este cambio en 
los partidos políticos se enmarcó dentro de un proceso más general, al que algu-
nos autores han bautizado de «despolarización de los partidos políticos» (Dalton 
et al. 1984; Mair 1998). Siguiendo esta concepción, gran número de autores ar-
gumentaron, especialmente tras el final de la Guerra Fría, que la oferta de discur-
sos de los diferentes partidos era cada vez más homogénea (Budge et al. 1987), 

 (7) Medio ambiente, uso de energía nuclear, igualdad para mujeres y minorías sociales, 
calidad en la educación, relaciones internacionales, mejoras en la democracia, y cambios en 
los valores morales hacia posturas más liberales en cuanto a familia y asuntos sexuales, entre 
otros.
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aunque otros autores mostraron su desacuerdo con estas concepciones (Budge et 
al. 2001; Gunther y Montero 2001; Mair 1998; Freire 2008; Kriesi et al. 2008). 

– Caída en los niveles de identificación partidista. Según la concepción de 
Lipset y Rokkan y su posterior desarrollo, el voto se encontraba alineado con 
la estructura social, de manera que la identificación con los grupos generaba 
lazos de lealtad con éstos y con los partidos que surgían de ellos. La Escuela 
de Michigan por su parte, defendía que estos lazos de unión procedían del 
proceso de socialización y que se generaban durante la infancia. Sin embargo, 
los cambios ligados a la modernización –especialmente los relacionados con 
la educación y sus efectos en la sofisticación de los individuos– erosionaron 
estas identificaciones y las lealtades partidistas se volvieron más inestables. La 
identificación partidista en las sociedades postindustriales, como consecuen-
cia, habría sufrido un profundo retroceso (Dalton et al. 2000, 2002) (8), que 
también se habría reflejado en una menor fidelidad del voto de los religiosos.

III. La desordenada e inconexa evolución de la teoría de los clivajes 

De esta manera los cambios enumerados anteriormente, tanto sociales 
como políticos, contribuyeron a que el acento en la continuación y subsis-
tencia de los sistemas de partidos europeos que defendieran Lipset y Rokkan 
perdieran parte del respaldo de la literatura. Especialmente desde los años 
ochenta, los científicos sociales se preocuparon por descubrir las razones de 
estos cambios y por qué no encontraban correspondencia con la estructura 
social (Franklin 1992). La teoría de los clivajes se ramificó así en diferentes 
interpretaciones y adaptaciones a la cambiante realidad a la que se enfren-
taban. En este contexto se enmarcaron dos movimientos de revisión de la 
teoría de Lipset y Rokkan. Frente al «voter alignment» que anunciaba la 
teoría rokkaniana, los autores se repartieron entre aquellos que advertían de 
un «dealignment» y los que defendían un «realignment» de los votantes. 

Aplicado al cambio religioso, la explicación de los que defendían la 
respuesta del «dealignment» se basaba en que a medida que el número de 
religiosos se iba recortando, los partidos también veían reducido el número 
de apoyos provenientes de estos sectores –structural dealignment–. Pero no 
sólo los religiosos eran menos, sino que cada vez basaban en menor medida 
sus elecciones en base a sus creencias, ya que el desplazamiento de la reli-

 (8) Otros autores han puesto en relación varios de los cambios citados anteriormente, si-
tuando en el origen de la caída en los niveles de identificación con los partidos los anteriormente 
citados procesos de despolarización, heterogeneización interna y alejamiento con sus principios 
que estos sufrieron desde mediados de siglo (Schmitt y Holmber 1995; Berglund et al. 2005).
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gión al ámbito privado también apartó sus creencias del terreno de lo público 
–behavioural dealignment– (Martin 1978). 

Los defensores de esta perspectiva (Särlvik y Crewe 1983; Franklin et 
al. 1992; Lachat 2008) argumentaron que bajo las bases de los mismos cli-
vajes se desarrollarían nuevas formas de comportamiento electoral, cuyas 
principales características serían el incremento en la volatilidad, el absten-
cionismo (Pederson 1983) y la relevancia electoral de las actitudes frente a 
issues concretos relacionados tanto con temas tradicionales vinculados a las 
divisiones sociales clásicas –igualdad económica o injerencia de la Iglesia en 
la política–, como a nuevos debates –uso de energía nuclear o el papel de la 
mujer en la sociedad, por ejemplo–. 

Fue precisamente en la forma de entender la aparición de estos new 
issues donde el segundo grupo de autores, el vinculado al «realignment» 
(Inglehart 1997; Manza y Brooks 1997) se diferenció del primero. Éstos 
argumentaron que mientras que los vínculos con los viejos issues –algunos 
de ellos con raíces religiosas– eran cada vez menos intensos, la introduc-
ción en el debate político y posterior familiarización del electorado con las 
«new politics» provocarían en algún momento del tiempo el surgimiento 
de nuevos valores, menos ligados a las divisiones sociales clásicas. Prueba 
de ello fueron los movimientos sociales de mediados del siglo xx o el de-
sarrollo de nuevos partidos verdes. Estos autores prescribieron que el sur-
gimiento de estos temas haría desaparecer en las generaciones más jóvenes 
los clivajes tradicionales, para dar lugar a una nueva estructura social, la 
postindustrial. Por tanto, eran las generaciones de posguerra y dentro de 
estas, las nuevas clases medias serían las que terminarían desarrollando 
unos nuevos valores y principios que modificarían los sistemas de partidos 
conocidos hasta entonces. 

Estas diferentes interpretaciones del modelo original fueron el fruto de 
la «provocativa ambigüedad» (Deegan-Krause 2007) con la que Lipset y 
Rokkan definieron los contenidos de sus conceptos, la cual hizo difícil la 
comprobación de la supervivencia de sus hipótesis. En primer lugar, por la 
imprecisión de la definición de clivaje. En lo relacionado con religiosidad, 
no fue especificado qué elementos de la misma debían ser utilizados en su 
análisis (especialmente si se considera la marcada caída en los niveles de 
asistencia a misa, principal variable utilizada para medir la religiosidad). En 
segundo lugar, y con la finalidad de comprobar la evolución del elemento 
normativo, no fue desarrollada su concepción sobre las conexiones que se 
establecen entre la religión, las actitudes, los valores y el voto. Por último, 
la revisión de la literatura se hizo dificultosa al no quedar claros los meca-
nismos de top-down y de bottom-up de causalidad en la activación de los 
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clivajes. Toda esta imprecisión contribuyó a que no se diera una evolución 
ordenada ni unívoca en la literatura sobre el «modelo sociológico» de com-
portamiento electoral durante los años ochenta y noventa.

IV. El prematuro anuncio de «la muerte» del voto religioso (9) 

A pesar de que la evolución de la teoría de los clivajes fue muy irregular 
y confusa, al hacer un repaso a la literatura se observa como la mayoría de los 
autores se alejó de esta concepción, estando además de acuerdo en describir 
un descenso en los niveles de religiosidad en Europa durante el siglo xx 
(Dogan 1995). Aunque no el único, Mark Franklin fue uno de los autores 
que más contribuyó a la extención de la idea de que la religiosidad había 
dejado de ser un elemento a tener en cuenta en las decisiones electorales. 
Su propósito principal fue explicar la cambiante fortuna de los partidos de 
izquierdas en muchas de las democracias occidentales, y su incompatibili-
dad con el hecho de que el voto fuera estable. Sus análisis demostraron que 
los países estudiados mostraban un descenso en la capacidad de los clivajes 
sociales para estructurar el voto. El libro, además de considerarse como una 
de las aportaciones críticas más importantes al estudio del voto por clivajes, 
se muestra como una excepción en la literatura de la época, no tanto por sus 
conclusiones, sino por su aproximación metodológica y amplia cobertura. 
Una de las características más llamativas de la obra es la aplicación de téc-
nicas de análisis multivariante al estudio del voto religioso, haciendo uso de 
indicadores muy sofisticados (10) y de una cobertura geográfica y temporal 
muy amplia, en comparación con otros análisis comparados más rudimenta-
rios del momento. 

Con una aproximación metodológica mucho menos compleja, Mattei 
Dogan (1995) resultó categórico a la hora de incidir en la muerte del voto 
religioso. El autor consideró que la religión, a pesar de haber sido la principal 
variable explicativa del voto en Europa Occidental hasta los años setenta, 
había sufrido un proceso de erosión en cuanto su importancia. De esta ma-

 (9) En referencia al artículo de Lipset y Clark, Are social classes dying? (1991), donde 
debatían sobre la muerte de la clase social, y la respuesta de van der Waal, Achterberg y Hout-
man (2007) Class is not dead, it has been buried alive.

 (10) Mientras que otro estudios hacían uso de análisis bivariados –tablas de contingen-
cia y correlaciones– o del tree analysis (Dogan 1996, Dalton 1990, Norris e Inglehart 2004), 
Mark Franklin y sus colegas utilizaron análisis de regresión en cada país y elección, a partir 
de las cuales calcularon el porcentaje de voto a partidos de izquierda y su diferencia con el 
porcentaje de voto previsto. 
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nera, el voto se habría convertido cada vez más en una decisión basada en 
una elección individual determinando que el porcentaje de practicantes que 
votaban a partidos situados a la derecha de la escala ideológica era cada vez 
más parecido al de practicantes que optaban por partidos de izquierda (11). 
Russell Dalton (1990) por su parte destacó los procesos de modernización, 
y el incremento en la movilidad social y geográfica en las sociedades postin-
dustriales habrían tenido como consecuencia un detrimento en la integración 
e identidad de los ciudadanos pertenecientes a las clásicas divisiones socia-
les. Entre sus conclusiones, Dalton destacó que las identidades sociales ba-
sadas en los clivajes eran cada vez menos importantes a la hora de influir en 
el voto (12), destacando que cada vez más eran los temas concretos –«issue 
based voting (13)»–, los que cobraban una mayor relevancia en las explica-
ciones del voto. 

En su completo estudio, Kriesi et al. (2008) analizan la evolución de los 
clivajes tradicionales en Europa desde los años setenta, apoyando la con-
cepción del dealignment. En dicho trabajo argumentan que, aunque todavía 
presente, los clivajes tradicionales parecen apaciguarse en Europa. Desde 
el lado de la demanda (los ciudadanos) concluyen que los temas (issues) 
relacionados con el clivaje religioso (14) pierden fuerza en comparación con 
los temas relacionados con la economía; aunque a su vez determinan que 
recientemente son los temas religiosos los que han adquirido una mayor ca-
pacidad estructuradora de la oferta partidista (Lachat 2008). Inglehart (1971, 
1984, 1997) en cambio relacionó la falta de vitalidad de las explicaciones 
sociológicas del voto con el surgimiento del postmaterialismo. En las socie-
dades postindustriales, las nuevas clases medias estarían desarrollando unos 
nuevos valores «postmaterialistas», no siempre propios de un grupo social ni 

 (11) Para ello se valió del Índice Alford. 
 (12) Para evidenciar este cambio, Dalton hace referencia a la caída en los porcentajes de 

asistencia semanal a misa, o en la menor intervención de las Iglesias en los asuntos políticos. 
 (13) La literatura también ha apuntado a la dificultad que tiene el estudio de estos issues 

políticos para realizar estudios comparados de países, ya que no son tan «exportables» como 
los conceptos de religión y clase. Y es que son precisamente las élites políticas las que hacen 
de estos términos más o menos exportables, al insertarlos en la sociedad convirtiéndolos en 
temas que articulan las identidades. Del uso que hagan dichos líderes y partidos dependerá 
que, por ejemplo, una actitud favorable a la eutanasia sea considerado un tema de debate po-
lítico, y de si esta posición es considerada más propia de un partido, de otro, o de ambos. A 
mayor polarización sobre este debate, mayor será la importancia de su estudio para predecir 
el voto en dicho país. 

 (14) En una concepción más amplia, definen el «liberalismo cultural» refiriéndose a 
la «diversidad cultural, cooperación internacional, racismo, aborto, eutanasia, patriotismo, 
tradición, soberanía nacional, valores morales tradicionales y política antidroga (Kriesi et al. 
2008:59). 



de los clivajes sociales al voto religioso en europa guillermo cordero

Revista de Estudios Políticos (nueva época)
ISSN: 0048-7694, Núm. 164, Madrid, abril-junio (2014), págs. 213-236 223

«propiedad» de ningún partido, los cuales harían que las fronteras entre par-
tidos y divisiones sociales clásicas se hicieran más difusas, haciendo aumen-
tar la volatilidad electoral en las sociedades postindustriales. Esta tendencia 
sería mayor entre aquellos sectores sociales donde las divisiones eran menos 
claras, es decir, entre los individuos menos integrados en sus grupos sociales 
–las nuevas clases medias, los más educados y los jóvenes.

A pesar de tratarse de la visión paradigmática en ciencias sociales, no 
existía a finales del siglo xx un consenso en Europa acerca de la muerte 
de la religiosidad. Incluso entre aquellos que la pronosticaron, se vislum-
braban elementos que hacían sospechar sobre «el prematuro entierro» del 
voto religioso. Por ejemplo, Mark Franklin reconocía que, al menos por el 
momento, había «pocos países en los cuales el comportamiento electoral 
haya demostrado su liberación del encorsetamiento que suponen los clivajes 
tradicionales (15)» (1990:404). Esto era debido a que en aquellos países don-
de los partidos seguían girando alrededor de una o varias de las divisiones 
sociales clásicas, las identidades ligadas a estas diferencias retenían un papel 
importante sobre el voto. El autor pone así de manifiesto el importante papel 
de la agenda política y de los líderes en la mayor o menor importancia del 
voto religioso. Más recientemente, Russell Dalton (2010) también ha puesto 
el acento en el estudio del contexto al estudiar la manera en que el clivaje 
religioso y los issues relacionados con él siguen estructurando el voto. En las 
nuevas democracias de Europa del Este, dicha estructuración es más relevan-
te que la generada por la ideología, debido a la conformación alrededor de 
estas divisiones de sus sistemas de partidos (2010:164). 

Mientras que los autores dedicados al estudio del voto de cla-
se se preocuparon por el uso de técnicas más desarrolladas que supera-
ran algunas carencias metodológicas presentes en la literatura anterior 
(Nieuwbeerta 1995), las obras comparadas más relevantes sobre voto reli-
gioso no se caracterizaron por su utilización. Con las notables excepciones 
de los trabajos de Franklin y de Kriesi, los autores de esta corriente hicie-
ron uso generalizado de técnicas de investigación bivariadas, las cuales se 
veían afectadas por los cambios en las variables intervinientes en el análisis 
(principalmente por la caída en los niveles de asistencia a misa y la variable 
fortuna electoral de los partidos), lo cual podría haber contribuido a que 
sus autores determinaran de forma tan categórica el desalineamiento del 
electorado europeo en relación a la religión.

 (15) No obstante, en el prefacio de la edición que el ECPR hace de su libro se reafirma 
en los hallazgos de sus análisis al determinar que «los clivajes definidos por Lipset y Rokkan 
no condicionan ya la naturaleza de la vida política» (Franklin 1990: 2). 
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V. La vuelta al voto religioso 

Durante los años ochenta y noventa, la centralidad del estudio del clivaje 
religioso y su relación con el voto se vio mermada en Europa. Durante dos 
décadas, el interés por este tipo de estudios se dirigió al clivaje de clase, el 
cual sí que gozó de una amplia atención de la mano de la literatura sobre 
la estratificación social (Heath et al. 1991; Goldthorpe 1999; Weakliem y 
Heath 1999). En estos trabajos, la religiosidad fue introducida en ocasiones 
como variable de control en estudios que se centraban en analizar en qué 
medida el voto de clase seguía vigente y de qué manera lo hacía en Europa. 
Esta literatura se caracterizó por insertar el debate en torno a la definición 
de «clase social», así como por aplicar a su objeto de estudio técnicas de 
investigación más apropiadas al objeto de estudio, tales como los modelos 
logísticos de regresión. 

En Estados Unidos sin embargo durante estos años el renovado interés 
por el desarrollo de los modelos sociológicos de voto se extendió también 
al voto religioso. Manza y Brooks (1997) analizaron el peso de los clivajes 
en el comportamiento electoral, concluyendo que a pesar de haber perdido 
parte de su valor, la religión seguía reteniendo un importante poder explica-
tivo sobre el voto en Estados Unidos. La importancia del voto por clivajes 
había sufrido, según los autores, un desarrollo desigual, ya que mientras los 
clivajes étnico y de género habían visto incrementado su peso en la explica-
ción del voto, la clase había permanecido estable, y la religión había perdido 
ligeramente su importancia.

Más recientemente, Knutsen (2004) también insistió en que la religión 
jugaba un importante papel en la determinación del voto al concluir que 
dicho clivaje seguía muy vivo en países mixtos y católicos, donde los no 
adscritos a confesión alguna eran los que en mayor medida apoyaban a 
partidos situados en la izquierda de la escala ideológica. Andersen y Heath 
(2003) por el contrario, consideraban que los cambios en la influencia de 
los clivajes en el voto eran difícilmente atribuibles a cambios individuales. 
Ponían de esta manera el foco de atención en la necesidad de desarrollar 
el análisis de los aspectos contextuales y su influencia en el voto religioso. 
La diversidad de la oferta partidista es el aspecto contextual por el que 
mostraron mayor interés, argumentando que la no existencia de un partido 
netamente religioso desincentivaba el voto basado en esta característica, de 
la misma manera que lo hacía la falta de un partido socialista en relación 
al voto de clase. 

Por su parte, Brooks, Nieuwbeerta y Manza (2006) ofrecieron una vi-
sión muy completa de la evolución del comportamiento electoral basado 
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en características sociales, concluyendo que los datos no mostraban evi-
dencia alguna que apoyara la idea de un descenso universal del peso expli-
cativo de las variables sociales, y tampoco de una pauta de declive presente 
en todos los casos. Raymond (2011), concluyó que la religiosidad sigue 
mediando en el voto de los ciudadanos, ya que «los efectos religiosos en la 
secularización no se han evaporado con el tiempo. En lugar de esto, parece 
darse en enorme grado de persistencia: los votantes religiosos tienden a 
apoyar a los partidos de la derecha tanto como lo hacían en los sesenta» 
(2011: 132) (16). 

En general, la característica que diferenció a esta corriente de su prede-
cesora durante los años sesenta y setenta fue su concepción de la religión 
como fenómeno estructurador del comportamiento electoral de los europeos. 
Tras el cambio social y político vivido durante los años setenta, partieron de 
la premisa de que los clivajes ya no encapsulaban el voto de los ciudadanos, 
aunque la religiosidad desarrollada en contextos donde el enfrentamiento re-
ligioso moldeaba la vida política, hacía de este elemento un aspecto a consi-
derar a la hora de explicar el voto. En segundo lugar fue el uso de técnicas de 
análisis multivariantes, tales como la regresión lineal y la logística, otra de 
las características que marcó el cambio de enfoque. Estos autores disponían 
además de datos de encuesta a nivel comparado, lo que permitía el análisis de 
muestras más amplias de países, así como de comparaciones longitudinales 
más dilatadas. 

Y es que, aunque tradicionalmente la literatura sobre el voto religio-
so se ha centrado en estudiar la influencia del papel de las característi-
cas sociales e individuales en el comportamiento electoral, recientemente 
también se ha interesado en analizar los efectos del contexto, a pesar de 
que su estudio no es nada nuevo. Algunos autores en los años sesenta ya 
mostraron su curiosidad por la influencia en los clivajes de características 
como el grado de urbanización, la proporción de personas de clase media 
en el mercado laboral, la renta per cápita, las oportunidades educacionales 
o la movilidad social, entre otros (Alford 1963). En el siguiente epígrafe 
se lleva a cabo un análisis sobre la más reciente literatura acerca del voto 
religioso centrada en explicar la variable fortuna y vitalidad del fenómeno 
en función de las características contextuales y la intermediación ejercida 
por las élites. 

 (16) Concretamente estudia la relación que existe entre la asistencia a actos religiosos y 
el voto, la identificación partidista, la ubicación ideológica, y la valoración de líderes. Al igual 
que ya hicieron Knutsen (2010) y Segatti et al., (2011), Rayomnd lleva a cabo un interesante 
tratamiento del efecto de mediación o «enmascaramiento» (p.125) que la ubicación ideológi-
ca provoca en la relación entre religiosidad y voto. 
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VI. Las últimas aportaciones al estudio del voto religioso

Muy dispares y numerosos han sido los elementos contextuales que la 
literatura ha tenido en cuenta a la hora de analizar el voto (Thomassen 2005; 
Elff 2007), apartando el foco de análisis de las características sociales desde 
el individuo para centrarse en el papel mediador que entre él y su comporta-
miento electoral desempeñan aspectos como el sistema electoral (Neto y Cox 
1997), o a las características del sistema de partidos (Oskarson 2005; van 
der Brug 2004). El análisis del contexto es además especialmente relevante 
en el caso del voto religioso, debido a que los procesos de secularización y 
laicización en Europa no se desarrollaron con la misma velocidad ni tuvieron 
un homologable impacto en los partidos políticos y la manera en que ayuda-
ban a moldear la competición electoral en sus países. También el estudio de 
la capacidad de las élites como elemento más coyuntural del contexto a la 
hora de revitalizar el voto religioso ha merecido un destacado interés (Sartori 
1969; Przeworski y Sprague 1986; Chhibber y Torcal 1997; Montero, Calvo 
y Martínez 2008). 

Maria Oskarson (2005) fue una de las primeras autoras que comprobó 
empíricamente la manera en que un elemento contextual, concretamente 
la polarización ideológica, influía en la mayor presencia en Europa de los 
clivajes en el voto. Según Oskarson, en aquellas elecciones donde se hacían 
más evidentes las diferencias entre los principales partidos, los ciudadanos 
tendían a votar más en base a su identidad social que en aquellas en las 
que sus diferencias no se mostraban tan acentuadas. La autora concluyó 
que aunque la clase era cada vez menos importante para predecir el voto 
en Europa, no ocurría lo mismo con la religión, la cual mostraba «un pa-
trón menos general» (2005:105). Concretamente, sólo en el Reino Unido el 
voto de clase parecía ser más relevante que el voto religioso, y en ninguno 
de los casos estudiados este último presentaba una tendencia a la baja tan 
clara como lo hacía el voto basado en las diferencias de clase. Van der 
Brug, Franklin y Tóka (2008) llevaron a cabo un pormenorizado análisis a 
partir del estudio de las características contextuales de los países cuando 
estudiaron las diferencias entre el voto religioso en Europa Occidental y 
en Europa del Este. Los autores pusieron a prueba la hipótesis de que la 
experiencia democrática proporcionaba las bases para el uso y la familia-
rización con herramientas políticas o heurísticos, tales como la ideología. 
Así, demostraron que en las nuevas democracias la información solía estar 
estructurada en base a divisiones ya conocidas en el régimen anterior. En 
ellas, los ciudadanos identificaban y diferenciaban a los partidos no tanto 
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en función de su posición en la escala ideológica, sino a partir de sus ca-
racterísticas religiosas. 

Por su parte, en una de las aportaciones metodológicas más remarcables 
de la literatura reciente sobre el voto religioso, Martin Elff (2009) señalaba 
la relevancia del contexto sociopolítico en general, y del papel activo de las 
élites políticas en concreto. Elff argumentaba que los cambios en el voto 
religioso no eran consecuencia de transformaciones sociales a gran escala 
ni continuadas en el tiempo, sino que eran causados por cambios más pun-
tuales y matizados. Según el autor, las estrategias electorales de los partidos 
jugaban un papel determinante movilizando y haciendo reemerger divisiones 
sociales para llamar al voto. Además, subrayó la influencia de la polarización 
ideológica y de la utilización de las divisiones sociales como temas de cam-
paña (17) en el impacto del voto religioso. 

Oddbjørn Knutsen (2010) en su estudio comparado de 24 democracias 
ofrecía una visión centrada en el fenómeno del solapamiento producido en 
algunos contextos entre ideología y religiosidad, y el impacto de éste sobre 
el voto. El autor noruego concluía que el voto religioso disfruta de una ma-
yor vitalidad en Europa del Este y los países Nórdicos, mientras que logra 
un papel menos relevante en Europa Occidental. Según Knutsen, estos sor-
prendentes resultados se debían a que en estos países de Europa Occidental 
es donde se produce un mayor solapamiento entre religiosidad e ideología, 
por lo que el nivel de explicación aportado por los indicadores religiosos se 
veía menguado. Por el contrario, en aquellos contextos donde la autoubica-
ción ideológica de los individuos no se veía afectada de manera importante 
por su religiosidad, ambos elementos lograban explicar el voto de manera 
independiente. 

El «experimento crucial» que Lijphart desarrollara en los años setenta 
es replicado en 2010 por Jansen, Need, de Graf y Ultee, aunque con datos 
actuales, una muestra más amplia de países, y un mayor interés por el estudio 
del efecto de las características del entorno. Los autores llamaban la atención 
sobre el importante papel de las élites a la hora de activar debates que ayuden 
a activar el alineamiento de los votantes en base a sus características sociales. 
Por ejemplo, concluían que entre los países católicos, en Francia y España, la 
presencia del voto religioso se encuentra más extendida que en Italia y Bél-
gica, donde la activación por parte de las élites hace que el voto de clase sea 
el protagonista. Evans y De Graaf (2013) también analizaban la evolución 

 (17) Por ejemplo, el debate sobre los impuestos como antecedente de la clase o el deba-
te sobre el aborto como antecedente de la religión.
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de la fuerza de los clivajes de clase y religioso en el voto. En su libro hacen 
especial hincapié en la complementariedad de los procesos bottom-up y top-
down, analizando su peso por separado en cada uno de los países analizados. 
Entre sus conclusiones destacaban que la religión sigue siendo un factor re-
levante en la mayor parte de los países (18).

Sin embargo, dentro de esta nueva corriente de estudio del voto re-
ligioso no se ha extendido el uso de técnicas apropiadas para el análisis 
contextual, tales como el análisis jerárquico. El trabajo de Segatti et al. 
(2011) supone una excepción a este respecto. Los autores también insis-
tían en la relevancia de las características del contexto en la evolución del 
comportamiento electoral de los europeos, señalando la persistencia de la 
relación que se establece entre la religiosidad de los individuos y su com-
portamiento electoral, incluso en sociedades altamente secularizadas. De 
esta manera concluían que la relación entre la religiosidad y el voto se hace 
más o menos intensa dependiendo de las características partidistas del con-
texto. En concreto, hacen referencia a que no es la polarización ideológica 
la que potencia el voto religioso, tal y como han venido apuntando trabajos 
previos, sino que sólo lo hace cuando dicha polarización tiene lugar alrede-
dor de debates morales, como por ejemplo el aborto y el matrimonio entre 
personas del mismo sexo. 

Como se ha puesto de relieve, el interés por el análisis de las caracterís-
ticas contextuales de los países ha sido una de las notas diferenciadoras de 
esta última etapa de estudio del voto religioso. Este interés se ha visto ade-
más acompañado por la cada vez mayor disponibilidad de datos individuales 
y contextuales a nivel comparado, y por la implementación en las ciencias 
sociales de técnicas de investigación apropiadas para este análisis. A pesar de 
todo, estos avances no han sido implementados totalmente en el estudio del 
voto religioso, no siempre las muestras de países han sido lo suficientemente 
amplias, ni las técnicas de análisis las más apropiadas. Este análisis ha pre-
tendido poner el acento tanto en las deficiencias como en las aportaciones de 
dichas obras. De esta manera se ha tratado de dar orden a los estudios previos 
y servir así de base para futuros análisis en una materia cuyo estudio se ha 
encontrado habitualmente caracterizado por el desorden y la falta de acuerdo 
sobre los elementos que la estructuran. 

 (18) Estados Unidos, Países Bajos, Francia, Alemania, Polonia y España, estos dos úl-
timos además sin mostrar una caída en la relevancia del factor religioso en el voto. Los países 
donde tradicionalmente el voto religioso no ha tenido un impacto relevante, y donde los datos 
parecen corroborar la persistencia de esta idea son el Reino Unido, Dinamarca e Italia, donde 
en la actualidad la competición electoral se establece alrededor del clivaje de clase. 
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VII. Conclusiones 

La publicación en 1967 de la obra Party Systems and Voter Alignments 
de Lipset y Rokkan supuso un hito en la investigación empírica del com-
portamiento electoral. Su planteamiento teórico sentó las bases para un pro-
lífico desarrollo de la literatura sobre el voto y sus antecedentes sociales. 
Sin embargo, una parte importante de la literatura posterior a su populariza-
ción rebatió algunos de los presupuestos y conclusiones que vertebraban la 
obra. Parte de ella centró su atención en el impacto que en su teoría tuvo el 
«terremoto» social y político que se desarrolló en Europa durante los años 
posteriores a la publicación de su teoría de los clivajes (como por ejemplo el 
proceso de secularización en Europa). 

En este trabajo se ha llevado a cabo una sucinta discusión sobre la li-
teratura posterior a la obra de Lipset y Rokkan. Desde las aportaciones de 
la literatura sobre el voto por clivajes de los años setenta, que insistió en 
defender el protagonismo de la religiosidad como el principal antecedente 
del voto en Europa, pasando por la «prematura» muerte del voto religioso, la 
posterior evolución de los modelos de voto sociológico a partir de los años 
noventa, y por último la reciente recuperación del interés por su estudio des-
de un enfoque más interesado por el papel del contexto. De esta manera han 
sido discutidas algunas de las obras más destacadas que desde un enfoque 
empírico y comparado han estudiado el voto religioso en Europa. Ello ha 
servido para señalar sus principales aportaciones y también para poner de 
relieve sus deficiencias.

Una de estas deficiencias ha sido la reducida amplitud de sus muestras, 
a causa de la falta de encuestas a nivel internacional que homogeneizaran la 
información disponible. La cobertura temporal tampoco ha sido uno de los 
elementos que haya jugado en favor del análisis sobre la evolución del voto 
religioso, debido a estos mismos motivos. El uso de indicadores religiosos 
como los relativos a la práctica religiosa es otro de los puntos que ha sido 
señalado, a pesar de que la secularización se traduce en Europa en un proceso 
de individualización de la religión, y un desplazamiento al ámbito privado de 
la misma. La acotación del fenómeno a la práctica religiosa aleja el objeto de 
estudio de su significación actual, puesto que los individuos tienden cada vez 
en mayor medida a alejarse de prácticas sociales como la asistencia a actos 
religiosos.

La discusión de la literatura también ha evidenciado el olvido del estudio 
sobre el papel mediador que la ideología desempeña entre la religiosidad y 
el voto. Son los ciudadanos más religiosos los que presentan actitudes más 
conservadoras ante temas morales y a su vez los que tienden a situarse en po-
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siciones ideológicas más cercanas a la derecha. Como algunos estudios han 
demostrado, la religión juega un papel protagonista en la auto-ubicación por 
parte de los individuos en la escala ideológica. Tanto es así, que en determi-
nados contextos resulta especialmente difícil desentrañar en qué medida es 
cada uno de estos dos elementos el encargado de explicar en mayor medida 
el voto de los ciudadanos. 

Es precisamente la atención al análisis del contexto otro de los elementos 
analizados en este estudio. Aunque el interés por la influencia de las carac-
terísticas políticas y religiosas de los países en el voto religioso se remonta 
a los primeros análisis empíricos del mismo, y a pesar de la implantación en 
las ciencias sociales de técnicas que permiten un análisis adecuado del nivel 
contextual, son todavía muy escasos los ejemplos de obras que lo han apli-
cado al voto religioso. Estos trabajos no han llegado a conclusiones testadas 
sobre las explicaciones que el contexto aportan al comportamiento de los 
individuos ni a la variabilidad de la vitalidad de voto religioso.

En definitiva, esta descripción de la literatura sobre voto religioso ha 
permitido subrayar algunas de las lagunas que su estudio ha presentado a 
lo largo de las últimas cinco décadas. Aunque a estas carencias se les ha ido 
dando respuesta, estas siempre han sido implementadas de manera desorde-
nada y nada sistemática por parte de la literatura más reciente. Por todo ello, 
este trabajo pretende contribuir a dar orden a la literatura existente, poniendo 
el foco sobre sus principales deficiencias conceptuales, teóricas y metodoló-
gicas con el fin de facilitar futuros análisis. 
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